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Jesús, mi querido Señor Jesús, mira a toda tu Iglesia en oración. Fieles a tu palabra esperamos al Espíritu Santo: el que tú dijiste que venía a consolar, iluminar, completar, llevar a plenitud toda tu obra.

Y ¡Cuánto nos urge que tu evangelio sea proclamado y vivido en todo el mundo! Andamos desorientados, complicados, decepcionados por los rumbos que tu mundo, nuestro mundo va orientando sus pasos y quiere ser dueño de su destino. 

Tu fidelidad, Jesús es grande, incomparable. Nadie como tú, tú eres el Señor. En tu gloriosa Asunción, tan esperada es la condición para poder ahora recibir al Espíritu Santo. Tu ausencia marca su presencia. “no hablará por su cuenta… tomará de lo mío y se los dará a conocer”.

Y ¿qué es lo tuyo? Quiero volver a tus dos nombres que expresan tu ser y tu quehacer, lo que es tu persona y lo que es el encargo de tu Amado Padre.

+ Eres “Emanuel”, Dios con nosotros. El Espíritu Santo en su acción hará posible ese ser tu el punto de partida para conocer y amar a Dios Padre. “A Dios nadie lo ha visto Jamás, el Hijo único es quien nos lo ha revelado”. Por eso, mi querido Jesús tú serás el único camino, la verdad y la vida de nuestro mundo.

+ Eres “Jesús”, que significa “Dios salva”. Ese es tu quehacer, mi Jesús. Tu nombre es tu misión, tu misión es salvar de una manera integral: perdonas, sanas, liberas, fortaleces, das tu Espíritu Santo. Estamos convencidos de que “no se nos ha dado ningún otro nombre en el cual podamos encontrar salvación más que el nombre de Jesús” (Hech 2, 30-38). 

Eres el salvador de todos los hombres, de todo lo que es el hombre, de todos los tiempos. Todo lo abarcas como profeta, sacerdote, pastor y rey.

Pero, además, eres el Salvador y redentor de todas las realidades que conforman la vida del hombre, ¡todas! Amor, vida, luz, verdad, dolor, economía, admiración, oración, procreación, amistad, arte, política, poder, servicio, etc. todas están en función de una adecuada realización personal y social; pero, la realidad es otra, mi Jesús y entonces vienes y también eres el redentor de todo lo que nos ayuda a ser personas, a armonizar nuestro interior y a equilibrar nuestra vida.

Tu misión, mi Jesús, es que yo vuelva a ser plenamente humano, porque para mi lo humano en lo perfecto, lo humano no se contrapone a lo divino. Sería afirmar que en ti hay un drama muy serio por ser verdadero Dios y verdadero hombre.

Tu misión, mi querido Señor Jesús es destruir lo inhumano, abordar una nueva creación o recreación para realizar plenamente el proyecto creador del Padre. Nunca tan humano como en la cruz, muerte y resurrección porque es ahí donde se da la verdadera realidad humana. Y por eso tu Espíritu Santo recrea la faz de la tierra.

Aceptar, mi Jesús, que tu Espíritu viene a completar, viene para que todo lo tuyo sea vivo en nosotros: tus nombres, tu vida y misión, tu amor y alegría y se realice en mi y en toda la humanidad el Reino que has venido a reiniciar. 

Envía tú Espíritu Jesús y renovarás la faz de la tierra. Amén.
